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Sala  en  casa  de  don  Cleto :  puerta  en  el  fondo:  otra  á  la 
izquierda,  y  otra  y  balcón  á  la  derecha.— -Es  de  noche. 

ESCENA    PRIMERA. 

BERNARDO.  SANTIAf.O  ,  despiieS. 

Bernardo,    {Embozado  en  una  taima.) 

Esta  es  la  casa  ;  recuerdo 

cuanto  hay  en  ella  muy  bien. 

Ninguno  me  ha  yísIo  entrar: 

al  criado  esperaré , 

y  me  enterará  de  todo 

cuanto  me  importa  saber. 

Se  acercan...  Aquí  me  oeutlto. 
{Retirándose  al  fundo.} 
Santiago.     {Saliendo  con  luces.) 

Bendito .  alabado... 
Bernardo.  Amen  I 

Santiago.     A  quién  busca  usted? 
Bernardo.  A  nadie. 

Santiago.     A  nadie? 
Bernardo.  Me  equivoqué. 

{Paseando  la  vista  por  la  habitación,  y  con  mucha  so- 
lemnidad.) 

Habita  en  esta  morada 

triste  y  modesta  algún  ser  ? 

Respóndeme;  qué  te  asombra, 

salvage? 
Santiago.  A  quién  busca  usted? 
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Bernardo. 

Atí! 

Santiago. 

A  mí? 

Bernardo. 

Sí ;  en  esta  casa 

vive  don  Cleto  del  Pez? 

Santiago. 

Sí  señor. 

Bernardo. 

Tiene  una  hija?... 

Santiago. 

Sí  señor,  pero  no  es  de  él. 

Bernardo. 

Cómo  que  no  ? 

Santiago. 

Cosa  clara. 

porque  lo  es  de  su  mujer. 

Bernardo. 

Doméstico  viperino  1 

Santiago. 

Casóse  segunda  vez 

doña  Mamerta... 

Bernardo. 

Ah  !  Comprendo... 

de  ese  modo... 

Santiago. 

Don  Cielo  es 

padrastro  suyo. 

Bernardo. 

Y  padrastro 

desapiadado  y  cruel. 

no  es  cierto  ? 

Santiago. 

Yo  en  esas  cosas 

no  me  acostumbro  á  meter... 

y  no  le  respondo  mas 

hasta  que  no  diga  usted 

cómo  se  llama,  á  quién  busca... 

Bernardo. 

Te  insurreccionas?...  Soez!... 

Santiago. 

[Amenazátidole.) 

A  insultarme  se  propasa? 

Pues  voto  á !... 

Bernardo. 

Serénate. 

Santiago. 

Yo  no  sufro  ancas  de  nadie. 

y  si  se  burla... 

Bernardo. 

Noáfé: 

toma  una  peseta...  en  cuartos; 

toda  es  moneda  de  ley. 

Anda  tanta  plata  falsa! — 

[Sacando  de  todos' los  bolsillos  xj  contando.) 

Veinte  y  nueve...  treinta  y  tres... 

Pues  yo  otro  cuarto  tenia... 

luego  la  completaré. 

Santiago. 

Pues  me  gusta  la  propina ! 

y  qué  quiere  usted  saber? 

Bernardo.    Si  suspira  Maclovita 

por  un  gallardo  doncel 

que  moraba  en  esta  villa 

hace  nueve  años  ó  diez... 

si  sigue  siendo  dechado 

de  amorosa  candidez... 
.  si  trisca  por  las  mañanas 

por  ese  ameno  vergel. — [Por  la  ventana.) 

Supongo  que  será  el  huerto 

de  la  casa. 
Santiago.  El  corral  es. 

Bernardo.    Si  caza  mariposillas, 

ó  si  aplasta  con  el  pié 

los  caracoles...  cornudos, 

que  van  la  flor  á  lamer; 

si  le  asustan  las  hormigas  , 

si  no  las  deja  tejer 

á  las  orugas  sus  hebras 

junto  al  ardiente  clavel ; 

si  en  la  fuente  cristalina 

contempla  la  palidez 

de  su  rostro,  y  si  aun  se  goza 

el  verde  agraz  en  coger, 

y  en  subirse  por  las  ramas 

con  graciosa  rapidez, 

sin  desdorar  lo  mas  mínimo 

su  honestidad  de  mujer. 
Santiago.     Si  está  usted  tan  enterado, 

qué  mas  intenta  saber? 
Bernardo.    (Soberbio !  di  con  la  caza  ; 

mia  será.)  Dime :  y  es 

aficionada  en  estremo 

á  la  música,  á  leer?... 
Santiago.     Oh !  tiene  una  librería 

magnífica. 
Bernardo.  Oriéntame , 

porque  traigo  comisión... 

Es  rica? 
Sunllago.  Vaya  si  es  ! 

tiene  una  hacienda  en  Segorve, 

tres  casas  en  Leganés... 
Bernardo.    (No  me  engañaron.)  —  Corriente. 
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Santiago.     Su  difunto  padre  fué 

médico  del  puebk>... 

[Se  oyp  una  campanilla.) 
Bernardo.  Basta: 

te  liaman.  Yo  volveré.* — 

A  nadie  digas  mi  noní)bre  : 
[Con  tmiclio  misterio.) 

me  puedes  comprometer... 

te  encargo  mucho  sigilo. 
Santiago.     Pero  si  yo  no  lo  sé... 
fíernardo.    {Poniéndole  el  dedo  en  la  boca.) 

A  nadie!...  Yo  soy...  Silencio! 

escucho  voz  de  mujer. 
Santiago.     Es  que  suben  de  la  huerta. 
Bernardo.    A  Dios.  [Vase.) 
Sanlmgo.  Con  él  vaya  usted: 

y  cuidado  con  el  aire... 

no  le  lleve...  Debe  ser 

algún  loco...  qué  me  importa! 

Si  vuelve  se  lo  diré 

al  amo... 

ESCENA  II. 

MACLOVIA.    MAMERTA.    SANTIAGO. 

[La  primera  con  un  libro  en  nna  mano,  y  un  ramo 
d&  flores  en  la  otra.) 

Mamerta.  No  ha  venido  todavía 

Cielo!' 
Santiago.  Aun  no. 

Mamerta.  Pues  estamos  frescas. 

Santiago.  Ya  dijo  que  lardaría. 

Mamerta.  Haz  (|ue  dispongan  la  cena. 

Santiago.  Bien  ;  pero  es  el  caso  que... 

Mamerta.  Observaciones!  qué  esperas? 

ESCENA   ÍII. 

MACLOVIA.   MAMERTA.   DON  CLETO,   deSpUCS. 

Maclovia.     Nos  sentamos,  madre  mía? 
Mamerta.     Puedes  hacer  lo  que  quieras. 
Maclovia.     Aunque  es  la  hora  del  crepúsculo. 


Toy  á  leer...  lo  de  las  mesas 

giratorias...  Es  posible 

que  así  el  magnetismo  pueda 

dar  ser  á  todo?...  á  un  sombrera... 

á  una  jofaina... 

(La  arteria... 
Se  muere  porque  está  gorda , 
porque  le  falta  en  las  venas... 
y  la  he  sangrado  seis  veces...) 

Y  doña  Ana  ? 

Quién  ?  la  enferma  ? 
sigue  mal...  (Y  luego,  el  bazo...) 

Y  no  mudas  de  sistema? 

Ni  por  asomos.     [Se  sienta.) 
Bien  hecho: 
al  que  se  muere,  le  entierran ; 
por  qué  les  has  de  negar 
á  los  gusanos  su  presa  ? 
Me  quieres  dejar  tranquilo  '^ 
Quiero  que  cese  la  guerra 
que  le  has  declarado  á  toda 
esta  población. 

Mamerla  í 
Cada  dia  un  nuevo  entierro ; 
siempre  cantando  el  requiesvant , 
oliendo  contirmamente 
el  perfume  de  la  cera  ! 
Mamerla!     [Levantándose.) 

Y  todo  ,  por  qué? 
porque  no  tienes  conciencia  ; 
ver  correr  la  sangre  humana 
a  torrentes,  te  embelesa. 
Quieres  callar?... 
pasea  por  la  habitación,  y  ella  detras.) 
Y  si  no. 
que  se  vean  tus  recetas. 

ó  por  variar. 

Hago  bien 
Lo  creo 


Sangrías 

sangrías  y  sanguijuelas 

me  da  la  gana 
eres  una  fiera  ! 


un  vampiro 


Bien ,  seré. 
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Maclovia. 

Cleto. 
Maclovia. 

Cleto. 
Mamarla. 


Cielo. 
Mamerla. 
Cleto. 
Maclovia. 


Cleto. 


Mamerta. 


Maclovia. 


Mamerta .  lo  que  tú  quieras. 
Vampiro!  fiera!  es  posible? 
espresiones  tan  siniestras 
me  arrebatan  la  atención 
que  reclama  esta  novela... 
Será  usted  tal  vez  un  monstruo!... 
Lo  que  soy  es  un  babieca... 
un  mandria...  un  nadie... 

Jesús ! 
no  salgo  de  mi  sorpresa! 
un  ser  fantástico!...  Entonces, 
mal  se  aviene  esa  corteza 
animal... 

Estoy  medrado! 
Aun  la  madre  no  me  deja, 
cuando  la  sabia  de  la  hija 
por  otro  lado  comienza. 
Qué  es  eso?  Serás  capaz 
de  mover  la  torpe  lengua 
para  insultar  á  Maclovia? 
Yo  insultarla!  buena  es  esa! 
Si  señor,  la  has  dicho  sabia. 
Si  eso  es  insulto,  que  vengan... 
Sí  señor,  esas  palabras 
irónicas  y  burlescas 
otra  intención  no  tenian 
que  la  de  zaherirme. 

Ea, 
lo  mejor  será  dejaros, 
pues  me  falta  la  paciencia. 
Maldito  el  fatal  instante 
que  me  metí  á  calavera , 
y  vendí  mi  libertad 
en  el  altar  de  la  iglesia,  [Vase.) 
Eres  un  asno;  no  sabes 
de  medicina  una  letra... 
no  es  verdad?  [A  Maclovia.) 

ESCENA  IV. 

-MACLOVIA.    MAMERTA. 

Es  un  pobre  hombre  ! 


Mamerta.  Yo  también  la  hora  funesta 
maldigo  en  que  me  enlacé 
á  él ,  por  bruto. 

Maclovia.  Usaron  violencia  ? 

Mamerta.     Tu  pobre  padre  tenia 

el  partido  de  esta  aldea  ; 
era  el  doctor  mas  querido 
de  cuantos  hay  en  la  tierra. 
Quince  años  há,  consumido 
murió  por  una  dolencia, 
que  ese  bárbaro  de  Cleto 
ni  calificó  siquiera. 
Yo  entonces  quedé  contigo, 
vastago  inocente,  prenda 
de  su  estremado  querer 
y  de  mi  amante  terneza. 

Maclovia.     Madre!... 

Mamerta.  Cumpliendo  del  muerto 

la  voluntad  postrimera, 
al  médico  me  enlacé 
que  le  sucedió. 

Maclovia.  Y  ese  era?.,, 

entiendo...  Fatal,  terrible 
deber  que  nos  encadena, 
es  su  última  voluntad. 

Mamerta.     No  hay  mas  que  tener  paciencia. 

Maclovia.     Yo  también  debo  casarme... 

Mamerta.     Con  el  que  á  Cleto  suceda. 

Maclovia.     Y  si  no  le  amo ,  á  pesar 
de  su  borla?... 

Mamerta.  No  seas  necia  ! 

El  amor  debe  ser  siempre... 

Maclovia.     La  principal,  la  primera, 
la  única  pasión  de  todas 
cuantas  pasiones  sujetan 
á  cuantos  seres  venimos 
á  este  valle  de  miserias. 

Mamerta.     Qué  estás  diciendo? 

Maclovia.  El  amor, 

madre  mia ,  es  la  existencia; 
es  el  único  consuelo 
que  al  fondo  del  alma  llega  , 
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el  bálsamo  delicioso 
que  desvanece  las  penas. 
En  el  rio  aman  los  peces . 
las  plantas  en  la  floresta , 
las  aves  en  la  enramada , 
Y  en  los  desiertos  las  fieras. 
Todos  amamos!!! 
Mamerta.  Qué  es  eso '! 

Tú  también!... 
Maclovia.  En  esta  regla 

no  hay  escepcion...  lo  confieso... 
amo  también. — Usted  lea 
este  billete,  marcado 
tristemente  por  las  huellas 
de  las  lágrimas,  y  diga 
si  es  posible  que  de  peña 
ó  bronce  mi  corazón 
para  el  que  lo  firma  .sea. 
Mamerla.     Federico! 
Maclovia.  Federico 

Mata  .  San,  Nos,  y  Alahuesa. 
Mamerta.     El  hijo  de  don  Ambrosio  . 
el  que  sigue  la  carrera 
de  comadrón?... 
Maclovia.  Estudiando 

está  la  sublime  ciencia 
de  aliviar  la  humanidad 
en  su  misión  mas  suprema. 
(Sacando  un  papel.; 
Mire  usté  en  estas  palabras 
cuánto  es  el  amor  que  alberga 
su  corazón,  mas  sencillo 
(¡ue  el  de  una  mansa  borrega.  — 
[Leyendo.'' 
«Anublando  con  lágrimas  las  gaías 
y  á  impulso  de  la  mas  terrible  pena, 
te  escribo  en  una  mesa  toda  llena 
de  fragmentos  humanos  y  piltrafas. 
Mujer  imperturbable  !  audaz  sirena 
que  así  de  un  compromiso  infiel  te  zafas ! 
mas  fria  que  el  metal  de  las  garrafas, 
mas  dulce  que  el  turrón  en  Noche-buena 
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Mamerto. 
Mac  I  ovia. 


Mamerlii 
M  a  el  ovia 


Mam  cria. 

Mnviovia. 


S¡  llega  á  tus  oídos  que  ha  buscado 
la  calma  de  la  tumba  un  practicante , 
por  haberle  una  ingrata  cercenado 
las  ilusiones  de  su  amor  gigante, 
no  le  acuses  jamás,  y  cierra  el  pico , 
porque  el  muerto  será  tu...  Federico.» — 

Ve  usted  qué  fuego? 

Mas  cuándo 

le  viste?... 

Nueve  años  cerca 

hace  que  hasta  él  mis  miradas 

elevé  por  vez  primera  , 

y  que  los  dos  concebimos 

aquesta  pasión  funesta , 

volcánica,  ardiente,  horrible... 

Si  eras  una  mocosuela ! 

Y  qué?  Las  almas  ardientes, 
escepcionales ,  soberbias , 
aman  antes  que  las  otras; 
desde  que  á  jugar  empieza 
el  niño  ,  desque  le  envuelven 
en  mantillas  de  bayeta, 
ya  de  sus  tiernos  instintos 
los  sentimientos  revela. 
Por  eso,  aunque  Federico 
ausente  de  mí  se  vea  ;  : 
aunque  desde  niño,  no 
le  haya  visto ,  siempre  eterna 
la  pasión  que  me  inspiró 
eí  corazón  le  conserva. 
Su  rostro  puro,  infantil, 
y  la  rizada  guedeja 
que  coronaba  su  frente , 
contemplo  por  donde  quiera. 
Le  amo  desde  que  le  vi : 
como  Marsilla  ,  violenta 
pasión  concebí  por  él , 
mucho  antes  de  que  naciera. 

Y  si  es  feo  ? 
Nada  importa. 

En  mí  una  causa  secreta  {Con  mislerio.) 
existe ,  para  que  á  ese  hombre 
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Mamerta. 
Maclovia, 


Mamerla. 
Maclovia. 


Mamerta. 


Maclovia. 
Mamerta. 

Maclovia. 


con  loco  delirio  quiera. 
Una  causa? 

Y  espantosa  ! 
Decirlo  me  da  vergüenza. 
Me  tiene  magnetizada  !.'! 
Y  qué  es  eso?  di... 

Una  fiera 
atracción  que  á  mi  pesar 
á  idolatrarle  me  lleva  ! 
Yo  me  le  figuro  triste, 
pálido,  con  faz  siniestra  ; 
que  respiro  con  su  aliento  ; 
que  con  sus  ojos  me  quema, 
desde  el  venturoso  dia , 
nueve  años  hace  ,  en  que  tierna  , 
poniendo  sus  manos...  ¡  ay  ! 
en  mi  inclinada  cabeza, 
me  dejó  á  su  voluntad 
eternamente  sujeta. 
Ahora  mismo  siento  amagos... 
Madre...  madre... 
[Llamando.)  La  antihistérica  ! 

si  acabarás  por  morirte... 
Ven  á  que  Cleto  te  vea... 
Vinagre  !...  por  Dios  .  vinagre  ! 
Qué  !...  ven  ,  ese  papel  deja  , 
y  apóyate... 

No  ,  no  puedo  : 
la  carta  conmigo  venga.  [Yanse.) 


ESCENA    V. 

BERNARDO. 


íMies  señor,  ya  estoy  aqui 
y  con  mi  plan  en  campaña. 
Vamos  á  hacer  una  hazaña 
que  sea  digna  de  mi. 
Y  tengo  de  ser  un  zote 
si ,  antes  de  muy  pocos  dias 
no  hago  alguna  de  las  mias 
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y  me  cargo  con  la  dote. 
Felizmente..,  esta  muchacha 
por  buena  moneda  loma 
cuanto  la  escribí  de  broma... 
y...  si  será  alguna  facha?... 
Qué  me  da?  Yo  su  dinero 
anhelo  tan  solamente... 
Se  va  á  morir  de  repente 
al  verme...  Bajo  el  sombrero 

[Al  espejo.) 
el  pelo  mas  descompuesto : 
el  Quevedo  en  la  nariz... 
Yo  pudiera  ser  feliz 
sin  tener  que  apelar  á  esto , 
si  esa  tia  millonaria 
que  enterrada  vive  aquí, 
sido  hubiera  para  mí 
amable  y  no  estrafalaria. 
Mas  aquí  se  acerca  un  hombre ; 
este  debe  ser  don  Cleto ; 
sé  que  es  todo  un  buen  sugelo... 
Nada  ,  Bernardo,  te  asombre. 

ESCENA  VI. 

BERNARDO.    DON   CLETO. 

Cielo.  (Se  muere  porque  está  gorda... 

porque  en  las  venas  le  falta... 

Quién  será  este  hombre  ?  Parece 

un  pájaro...) 
Bernardo.  Usted  me  llama? 

Cielo.  Yo  no... 

Bernardo.  (Qué  embrollo  hallaré?...) 

Cielo.  Le  saludo...  [Enseñándole  una  silla.) 

Bernardo.  Muchas  gracias. 

Bernardo.  \  ^^^^  "^^^^"  ^^^^í^"^*  ^^^  una  pansa.) 
Bernardo.  Usted... 

Cielo.  Usted... 

Bernardo.     Bien  ;  le  diré  mi  embajada. 
Cielo.  (Este  muchacho  me  gusta; 


fícrnardo. 


Cielo. 

Bernardo. 

Cielo. 


Bernardo. 

Cíelo. 


Bernardo. 
Cielo. 
Bernardo. 
Cielo. 


Bernardo, 


Cíelo. 


si  engorda,  será  una  lástima.) 
Soy  estrangero ,  aunque  vivo 
há  muclio  tiempo  en  España, 
y  traigo  una  comisión 
de  muchísima  importancia. 
En  este  pueblo  reside 
doña  Ana  Gil  Aquisnaga, 
señora  muy  respetable 
por  su  nobleza  y  sus  canas... 
(Temo...  adonde  irá  á  parar?) 
Es  persona  acaudalada. 
Es  asi  efectivamente. 
Ahora  mismo  una  desgracia 
imprevista... 

Cómo!  acaso 
ha  sucumbido  ? 

Le  falla 
muy  poco  para  espirar. 
Tiene  la  vida  minada, 
y  mucho  temo  que  en  breve 
nos  deje  la  pobre  anciana. 
Se  muere  porque  está  gorda, 
porque  en  las  venas  le  falta... 
Y  muere  sin  testamento  ? 
No  señor. 

(No  hay  esperanza.) 
Ayer  lo  hizo !  La  infeliz 
se  encuentra  entre  gente  estraña  ; 
no  tiene  ningún  pariente, 
y  es  probable  que  se  lo  haya 
dejado  todo  á  los  pobres. 
Es  una  obra  muy  cristiana. — 
Pues  no  tenia  un  sobrino 
en  Madrid  ,  á  quien  le  daba 
la  carrera  de  doctor  ? 
Bernardito?  un  tarambana, 
amigo  de  francachelas, 
enemigo  de  las  aulas , 
que  el  dinero  de  los  libros 
se  lo  gastaba  en  guitarras, 
y  que  vive  siempre  lleno 
de  peloteras  y  trampas. 
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Bernardo. 


(Bien  sabe  mi  biografía.) 
Y  usted  supone  que  nada 
le  dejará  á  ese...  infeliz?. 


ESCENA    VII. 


DICHOS.      SANTIAGO. 


Santiago. 

Que  está  dando  las  boqueadas  ; 

que  corriendo  vaya  usted. 

Cleto. 

¿Qué  dices  ?  Doña  Serapia  ^ 

Santiago. 

Doña  Ana  Gih 

Cleto. 

Di  que  voy. 

Usted  se  queda  en  su  casa : 

después  me  dirá... 

Bernardo. 

Corriente. 

Cleto. 

Que  Taya  Antón  á  sangrarla. 

(A  Santiago.) 

Se  muere  porque  está  gorda , 

porque  en  las  venas... 

Sanlingo, 

Que  llaman 

ESCENA    VIH. 

BERNARDO. 

Lo  sabia...  de  mi  tía 
no  tengo  que  esperar  nada  : 
si  está  espirando  la  pobre, 
¿á  qué  quiero  dar  la  cara? 
Tan  solo  conseguiría 
que  riesen  en  mis  barbas, 
contemplando  el  fruto  amargo 
que  dan  las  calaveradas. 
Hagamos  la  última ,  pues  ! 
Se  aproxima  una  muchacba 
leyendo...  No  me  disgusta. 
Será  ella...  Empieza  la  farsa  !  ! 

ESCENA  IX. 

BERNARDO.  MACLoviA  ,  coii  un  periódico  en  la  mano, 
Maclovia.     Es  peregrina  la  historia 
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Bernardo. 
Maclovia. 
B  enlardo. 
Maclovia. 
Bernardo. 


Maclocia. 
Bernardo. 


Maclovia. 
Bernardo. 


Maclovia. 
Bernardo. 

Maclovia. 
Bernardo. 

Maclovia. 
Bernardo. 
Maclovia. 
Bernardo. 
Maclovia. 
Bernardo. 


que  he  concluido  de  leer... 
Estoy  anhelando  ver 
una  mesa  giratoria! 
Siendo  lo  que  dice  aqui 
cierto ,  el  magnetismo  existe 
tal  como  yo  le  senti !... 
Conque  nada  se  resiste 
á  su  influencia...  ah  !  no... 
[Presentándose.)  Sí. 

Ah!  un  hombre! 

Yo  no  soy  hombre  ! 
Cómo ! 

Usted  ha  visto  mal ; 
aunque  el  saberlo  le  asombre , 
no  soy  un  ser  racional, 
soy...  un  fantasma  sin  nombre. 
Cielos ! 

Si,  la  suerte  mia 
es  tan  amarga  y  constante, 
que  la  humanidad  impía 
me  torna  en  Han  de  Islandía, 
que  voy  por  el  mundo  errante! 
Qué  dice  usted? 

Afanoso 
idolatro  á  una  mujer, 
pero  el  hado  riguroso 
jamás  me  permite  ver 
su  rostro  puro  y  hermoso. 
Yo  también... 

Usted,  señora, 
ama  también?... 

A  un  doncel. 
Su  mirada  encantadora 
habrá  usted  fijado  en  él ! 
Nueve  años  hace. 

Y  dó  mora? 
En  la  corte. 

Escribirá? 
Epístola  suya!  [Enseñándole  la  caria.) 

Bien ; 
usted  dichosa  será  ; 
pero  á  mí  en  el  mundo,  quién 
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la  ventura  me  dará? 

La  mujer  que  quiero  yo  , 

compendio  de  gracia  suma 

el  cielo  no  la  formó  !... 

Confundida  entre  la  bruma 

mi  mente  la  imaginó 

con  escolta  de  querubes ! 

en  la  brisa  reclinada, 

sobre  una  alfombra  de  nubes, 

diciéndome  en  voz  ahogada 

¿  por  qué  á  quererme  no  subes? 

Ah! 

Y  otras  veces  la  veo 
saltando  por  la  pradera  ! 
y  cuando  alcanzarla  creo, 
cual  mariposa  ligera 
se  burla  de  mi  deseo ! 
Ay! 

Pálida,  estenuada, 
cadavérica,  aunque  bella  , 
su  imagen  idolatrada 
es  la  bienhechora  estrella 
de  mi  vida  desdichada, 
Ay! 

Dos  lustros  que  la  vi 
hace,  en  este  pueblo  mismo; 
y  sé  que  reside  aquí, 
pero  que  media  un  abismo 
para  que  se  enlace  á  mí ! 
Un  abismo  ? 

Negro,  horrendo !... 
así  me  lo  dice  un  astro ! 
Dios  mío!  qué  estoy  oyendo? 
La  pobre  está  padeciendo 
bajo  el  yugo  de  un  padrastro ! 
De  un  padrastro ! 

Injusto,  impío, 
con  carácter  iracundo 
la  echa  en  cara  el  amor  mío  !... 
y  aumenta  mi  desvario  ! 
voy  á  dejar  este  mundo ! 
Nada  me  hubiera  importado 
2 
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Maclovia. 
Bernardo. 


Maclovia. 


Bernardo. 


Maclovia. 

Bernardo. 
Maclovia. 


Bernarúo. 
Maclovia. 
Bernardo. 

Maclovia. 


dar  en  la  huesa  de  bruces 
allá  en  el  siglo  pasado  ! 
mas  muero  desesperado 
en  el  siglo  de  las  luces ! 
cuando  mil  rayos  radiantes 
da  la  civilización ! 
cuando  se  ostentan  brillantes- 
Ios  fósforos  fulminantes 
de  cerilla  y  de  cartón ! 
Es  verdad ! 

Ningún  consuelo 
hallo  á  mi  mal ;  al  abismo 
parto  ya  con  raudo  vuelo! 
á  tu  ligereza  apelo  , 
poderoso  magnetismo! 
Magnetismo!  no  me  engaño; 
el  labio  de  usted  ha  dicho 
esa  voz  que  me  hace  daño ! 
¿  Qué  es  el  magnetismo  ? 

Estrafio 
portento,  mágico  bicho, 
mudo  reptil  invisible 
que  en  la  sangre  se  introduce 
de  manera  indefinible ; 
que  un  cosquilleo  produce 
que  llega  á  ser  transmisible 
casi  al  universo  entero ! 
que  da  vida  á  cuanto  alcanza, 
y  con  absoluto  fuero 
hasta  al  animal  mas  fiero 
le  hace  practicar  la  danza. 
Luego  entonces,  es  verdad 
todo  lo  que  aquí  he  leido... 
Y  tanto ! 

Oh  ,  felicidad ! 
Dígame  usted  por  piedad , 
¿tendré  yo  mucho  fluido? 
Fije  usté  en  mí  su  mirada. 
Es  que  la  de  usted  me  agobia... 
Tiene  usté...  una  carretada. 

(Mirándola  fijamente.) 
Oh  !  yo  estoy  magnetizada  I... 
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Ah!  Federico!!  ! 

Maclovia !  \  ! 
Al  fin  te  he  reconocido, 
¿  Conque  mi  amante  pasión 
no  has  entregado  al  olvidtv? 
Tan  fiel  como  el  tuyo  ha  sido 
mi  sensible  corazón  ! 


ESCENA  X. 

níCHOS.      MAMERTA. 


Qué  gritos  !  Qué  significa  ?.,* 
Él! 

Quién  es  él  ? 

Yo,  señora ; 
yo... 

Por  muchos  años,  pero.,, 
Federico  !  El  que  en  remotas 
tierras  le  lloraba  ausente  ; 
el  que  con  fatigas  locas 
me  quiere  !...  el  que  yo  idolatro. 
Usted  ! 

Yo  alcanzo  tanta  honra. 
El  que  te  magnetizó  ? 
El  mismo. 

¿  No  es  muy  graciosa 
su  figura?  mire  usted 
lo  mórbido  de  sus  formas  , 
los  interesantes  ojos, 
esa  nariz,  esa  boca... 
De  gustos  no  hay  nada  escrito  : 
á  mí  su  figura  toda 
me  parece  la  de  un  loco. 
A  los  pies  de  usted,  señora.  (Yéndose.) 
Detente! 

No. — Si...  Pronuncie  (Volviendo,) 
cuanto  le  cuadre  su  boca, 
mi  misión  es  padecer... 
padezco  por  esa  tórtola  ! 
Perdone  usted  si  ligera 


20 


Bernardo. 


Mamerta. 


Maclovia. 
Bernardo. 
Mamerta. 
Bernardo. 
Maclovia. 
Bernardo. 


anduve;  pero,  ó  soy  tonta, 

ó  ese  ropaje  que  lleva 

no  debe  ser  muy  de  moda  , 

y  luego  su  esplicacion... 

pero  aunque  usté  ame  á  Maclovia 

y  sus  intenciones  sean 

pedírmela  por  esposa, 

á  un  médico  de  este  pueblo, 

su  padre ,  que  está  en  la  gloria  , 

me  mandó  unirla. 

Lo  sé, 
lo  sé...  muy  bien.  Alevosa 
condición  que  la  ventura 
traidoramente  nos  roba. 
Señora  ,  si  ella  me  quiere , 
si  mi  corazón  la  adora, 
¿nos  ha  de  quitar  la  dicha 
quien  está  bajo  una  losa? 
Ven  adentro  tú  conmigo, 
y  usté  ese  humbral  no  trasponga 
jamás... 

Ah  !  yo  le  amo. 

A  Dios. 
Ven! 

A  Dios! 

A  Dios ! 

Maclovia ! 


ESCENA  XI. 
MAMERTA.   MACLOVIA ,  Süle  despues  de  un  momento. 


Maclovia. 
Mamerta. 


Maclovia. 
Mamerta. 


Madre  !  usted  es  un  tirano... 
Llámele  usted  !  que  le  cojan. 
Yo  debo  mirar  tu  bien. — 
Apago  las  luces  todas, 
{Lo  hace,  y  cierra  las  puertas.) 
y  á  la  cama... 

Pero... 

Nada  ; 
y  como  yo  aquí  le  coja!... 
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ESCENA  Xll. 

BERNAHDO,  etitra  por  la  ventana. 

La  oscuridad  mi  proyecto 

{Se  oye  ladrar  un  perro.) 
favorece...  está  tan  lóbrega 
la  noche,  que  no  es  posible 
que  hayan  visto...  ladra  ahora... 
si  me  llega  á  hincar  el  diente 
me  he  lucido...  Mi  paloma 
creo  que  viene...  Ya  mi  suegra 
me  fastidia  y   me  encocora. 

ESCENA   Xlll. 

BERNARDO.      MAGLOVIA. 

Maclovia.     Sentí  ladrar  á  Roldan  !... 

Si  mucho  el  amor  le  afana 

vendrá  por  esta  ventana 

á  platicar  mi  galán. 
Bernardo.    Loco  le  tienes  aqui , 

que  de  su  cariño  en  alas  , 

al  viento  pusiera  escalas 

para  llegar  hasta  ti ! 
Maclovia.     Bien  te  reconozco  ahora  , 

tú  eres  el  que  yo  soñé. 
Bernardo.    Y  tú  la  que  imaginé 

de  mis  potencias  señora  ! 
Maclovia.     No  te  veo. 
Bernardo.  Qué  te  apuras? 

Soy  tu  magnetizador, 

y  sé  que  mucho  mejor 

se  te  magnetiza  á  oscuras. 

Nueve  años  ya  se  han  pasado 

sin  hablarnos... 
Maclovia.  Es  verdad... 

apenas  once  contaba. 
Bernardo.    Y  este  momento  anhelaba. 
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Maclovia. 
Bernardo. 
Maclovia. 


Bernardo. 


Maclovia. 


Bernardo. 
Maclovia. 
Bernardo. 


Maclovia. 
Bernardo. 


Maclovia. 
Bernardo. 


Quién  nos  volviera  á  esa  edad! 
Mucho  la  recuerdo  yo! 
A  aquellos  dias  serenos 
en  que  de  penas  ágenos 
nuestra  existencia  corrió. 
En  que  como  dos  hermanos 
inocentes  y  queridos, 
estábamos  siempre  unidos  , 
en  que  enlazadas  las  manos  ; 
bajo  un  pabellón  de  flores 
íbamos  á  descansar , 
para  podernos  hablar 
de  nuestros  castos  amores! 
Cuando  hablas  de  esa  manera 
y  tengo  presas  tus  manos , 
no  temo  á  nuestros  tiranos. 
Ni  á  tu  madre  ! 

Esa  es  muy  fiera  ! 
Por  eso  ,  luz  de  mi  vida  , 
debes  huir  esta  noche. 
(Mintamos)...  Tengo  mi  coche 
pronto  para  la  partida. 
Tú  quizá  ,  mejor  quisieras 
huir  en  algún  corcel... 
pero  iremos  bien  en  él. 
— Es  un  coche  de  colleras  ! 
Me  engañarás... 

Sella  el  labio , 
que  no  debo  tolerar 
te  atrevas  á  sospechar 
de  mí  semejante  agravio. 
Eres  tú  sola  mi  norte  ; 
mañana  mismo  tu  esposo 
quiero  ser  ;  pero  es  forzoso 
que  vayamos  á  la  corte... 
Con  mis  amores,  dichosa, 
como  un  astro  brillarás, 
porque  tú  siempre  serás 
de  todas  la  mas  hermosa. 
No  puedo  ;  lo  pensaré... 
Me  llaman. 

Aquí  te  espero : 
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te  traerás  algún  dinero... 

porque  yo... 
(Maclovia  va  á  su  habitación :  en  la  puerta  se  para ,  y 

vuelve.) 
Maclovia.  Ya  lo  pensé. 

Vamos... 
Bernardo.  Así...  en  el  instante... 

Maclovia.     Asi  á  la  suerte  le  plugo. 

No  tendrás  de  Victor-Hugo 

celos  ,  ni  del  Judio  errante? 
[Cogiendo  unos  libros.) 


ESCENA  XIV. 

MACLOVIA.  BERNARDO.  MAMERTA. 


Mamerta.     Bien  lo  sospechaba  yo. — 

Santiago...  aquí...  [Llamando.) 
Maclovia.     En  mi  cabeza  (De  rodillas.) 

descargue  la  furia  insana 

de  su  ira...  Yo  á  las  florestas 

me  iba  con  él ,  junto  al  mar , 

á  las  regiones  desiertas 

á  labrarnos  una  choza 

de  conchas  y  enredaderas. 
Mamerta.     Márchese  usted. 
Bernardo.  (Un  par  lid  o 

desesperado  me  queda... 

Lloraré...)  Si  en  sus  arcanos 

quiere  el  cielo  esta  paloma 

hacer  mia ,  me  la  dará. 

Allá  en  edades  remotas 

de  Dios  al  juicio  apelaban 

los  caballeros.  Ahora , 

por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  ? 

Usted  anhelaba  ansiosa  (A  doña  Mamerta.) 

los  misterios  conocer 

de  las  mesas  giratorias?... 
Marncrla.     Qué  es  eso? 
Maclovia.  Sí  quiere  ,  si. 

Mamerta.     Pero... 
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Bernardo. 


Maclovia. 
Mamerta. 

Mu  el  ovia. 

Mamerta. 


Que  en  el  movimiento 
que  los  tales  muebles  toman 
la  voluntad  se  conoce 
del  cielo  :  si  gira  sola 
de  ocaso  á  oriente...  es  que  existe 
simpatía  prodigiosa 
entre  las  almas  que  unidas 
la  magnética  red  forman... 
una  precisión  de  amarse 
indispensable. — Señora , 
vamos  á  hacer  esa  prueba , 
si  quiere  usted  ,  yo  y  Maclovia. 
Si  gira  la  mesa  ,  es  mia  : 
si  está  quieta...  marcho  á  ignota 
región  á  buscar  la  muerte 
que  darme  el  hado  disponga. 
¿Quiere  usted? 

Madre!... 

Consiento, 
(Cómo  ha  de  ir  á  girar  sola  !) 
Aquí  dentro  hay  velador. 
(Entran  Bernardo  y  Maclovia.) 
Y  Cieto  que  llega...  cómo 
los  dejo  solos  ahora... 
no  los  perderé  de  vista... 
no  tan  juntos...  hola,  hola! 


ESCENA    XV. 

DO.N    GLETO.    MAMERTA.     DespueS ,    BERNARDO    IJ    MACLOVIA. 


Cielo. 

íMurió  porque  gorda  estaba. 

y  porque  en  las  venas...) — Ah  ! 

estabas  ahí?... 

Mamerta. 

Sí...  y  la  enferma  ? 

la  has  visto? 

Ciclo. 

Si. 

Mamerta. 

Murió  ya  ? 

Cielo. 

Sí,  porque  estaba  muy  gorda: 

la  empezaban  á  sangrar. 

cuando  como  un  pajarito 
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se  quedó...  vóila  á  rezar. 
Tierra  encima,  como  dicen; 
debajo  no  faltará... 
¿Es posible  que  un  minuto 
no  hemos  de  tener  paz? 
Porque  eres  un  asesino, 
Cleto,  de  la  humanidad. 
Vete  con  dos  mil  demonios... 
No  entre  usted.  (Dentro.) 

Por  Barrabás ! 
qué  están  haciendo? 

Pretenden 
que  empiece  solo  á  girar 
aquel  velador... 

¿Y  á  qué 
conduce  esa  necedad  ? 
Yo  no  sé;  mas  de  la  corte 
ha  traído  el  perillán 
de  Federico  esa  moda. 
Federico  !...  Voto  á  san... 
Si  Federico  murió 
hace  una  semana  ya  ! 
Dios  mió!  pues  ha  mentido... 
Basta  de  magnetizar... 
Salgan  ustedes... 

Qué  ocurre  ? 
Vaya  una  alarma  fatal  ! 
precisamente  empezaba 
el  velador  á  girar... 
Caballerito...  su  nombre. 
(Mi  nombre?...  Sospecharán... 
pues  yo  me  mantengo  firme, 
por  lo  que  pueda  tronar...) 
Conque  el  nombre?...  yo  mo  llamo 
Federico  Mata  .  San... 
Usted  es  un  embustero. 
Oh  !...  Qué  es  eso?...  á  mí?...  (Muy  mal 
va  esto.) 

Sí ,  algún  gatuperio 
venia  usté  aquí  á  fraguar. 
Cómo! 

Usted  no  es  Federico, 


Bernardo. 

Maclovia. 

Cleto. 

Maclovia. 

Bernardo. 

Maclovia. 

Cleto. 

Bernardo. 

Maclovia. 

Cielo. 

Bernardo. 

Cleto. 

Bernardo. 

Cielo. 

Bernardo. 


Cielo. 
Bernardo. 


Cielo. 


Bernardo. 


ni  soñó  en  serlo  jamás. 
Perdone  usted... 

Conque  no  eres?. 
Si  Federico  ha  muerto. 

Ah! 
(Tiró  el  diahlo  déla  manta.) 
¿  Con  veneno  ó  con  puna!  ? 
Como  un  cristiano  ,  eít  la  c<ima, 
de  una  grave  enfermedad. 
Cierto  ;  de  una  pulmonía. 
Ah! 

No  se  dejó  sangrar! 
Entonces,  doña  Ana  Gil... 
Está  ya  en  la  eternidad  ! 
(Ahora  puedo  meter  ruido.) 
Pero  vamos  á  aclarar... 
Harto  tengo  ya  aclarado. — 
Señor  don  Cleto,  usté  está 
sin  conciencia  asesinando 
á  la  pobre  humanidad. 
Cómo  !  por  qué? 

Sí ;  á  doña  Ana 
acaba  usted  de  malar... 
Caballero!  mi  sistema... 
Estaba  muy  gorda  ya... 
¿Pero  qué  derecho?... 

Tengo. 


Soy  su  sobrino  carnal ! 

Ciclo. 

Bernardo? 

Bernardo. 

El  mismo. 

Maclovia. 

Bernardo ! 

Mamerta. 

Pues!  el  mismo  Satanás; 

seductor  de  profesión. 

. 

libertino... 

Bernardo. 

Caridad , 

doña  Mamerta ! 

Cleto. 

Qué  diablo ! 

Cosa  mas  original!... 

A  usted  es  al  que  ha  nombrado 

su  heredero  universal... 

Bernardo, 

De  veras?  de  veras?  oh! 

lo  voy  á  usted  á  abrazar  ! 
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Doctor  el  mas  afamado 
de  cuantos  doctores  hay  !... 
¡Yo  heredero  !... 

(¡  Haherle  dicho 
tanto  insulto !) 

Voy  allá... 
Voy  á  enterarme... 

(Soltera 
me  voy  por  fin  á  quedar.) 
Le  iban  á  escribir  á  usted. 
Tal  trabajo  evitarán. 
Maclovia ,  á  Dios  !  me  diriges 
una  mirada  fatal ! 
¿he  tenido  yo  la  culpa 
por  fortuna  de  heredar? 
Mas  no  por  eso  mi  pecho... 
(Cómo  me  podré  zafar...) 
Si  ese  velador  llegase 
alguna  vez  á  girar, 
avísame...  y  tú  mi  esposa 
y  mi  ventura  serás. 
En  j  anto  sufriendo  voy 
mi  pobre  vida  á  arrastrar... 
A  Dios...  y  avísame  tú 
si  le  haces  por  fin  andar. 
(Voy  á  recoger  la  herencia 
y  no  paro  hasta  Tetuan.)  (Marchándose.) 

Y  se  marcha  usted  así... 
La  pena  me  va  á  matar. 

Y  quiere  con  esas  farsas?... 
Lloras...  (Y  esta  pobre  chica 
tiene  un  alma  angelical... 
Voy  á  hacer  una  obra  buena.) 
Tu  fé  he  querido  probar. 

El  velador  ha  girado, 
contesta  tú.  no  es  verdad? 
Esta  es  mi  mano  ,  Maclovia: 
tu  madre  consentirá 
cumpliendo  con  su  palabra. 
Sí. 

Y  tú ,  ya  no  pensarás 
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Maclovia. 

Corriente  . 

Bernardo. 

Espera...  sí  has  de  pensar  ; 

te  voy  á  enseñar  al  punto  , 

Maclovia ,  á  magnetizar. 

El  adelanto  magnético 

con  tal  rapidez  avanza  . 

que  es  posible  que  al  empuje 

de  la  fuerza  que  en  sí  abarca  ,    ' 

en  un  segundo  conmueva 

á  toda  la  Europa  en  masa. 

Mamerta. 

Conque  tanto  es  su  poder  ? 

Bernardo. 

Tanto  ! 

Maclovia. 

Sí !  sí !  ! 

Cielo. 

Pataratas. 

Está  la  Europa  muy  gorda 

para  poder  manejarla. 

Bernardo. 

Hombre  incrédulo  y  tenaz , 

¿quiere  usted  en  esta  sala 

ver  un  ejemplo  patente 

de  esta  tuerza  que  le  estraña  ? 

Cielo. 

Sí  que  quiero. 

Mamerta. 

Si! 

Maclovia. 

Confúndelos. 

Bernardo. 

Verá  uslé  andar  por  la  casa 

sillas  ,  consolas  ,  espejos  , 

veladores  y  butacas. 

sombrereras,  candeleros. 

trages,  baúles,  petacas. 

y  en  fin  .  todos  los  objetos 

que  ahora  en  ella  se  guardan. 

Mamerta. 

Que  traigan  el  velador ! 

Santiago,  pronto. 

Sant. 

Qué  pasa?  [Sale. 

Mamerta. 

El  velador. 

Sant. 

Voy  por  él.  (Vase.) 

Cleto. 

Yo  por  mi  sombrero.  [Vase.) 

Mamerta. 

Anda. 

Yo  por  mi  capola  verde.  (Vase.) 

Bernardo. 

Bien;  ya  estamos  en  campaña. 

Sant. 

El  vela'dor.  {Lo  saca.) 

Cielo. 

El  sombrero.  (Lo  saca 

Mamerta. 

La  capota.  {La  trae.) 
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Bernardo.  No  te  vayas. — 

Ustedes  aquí,  señoras, 
frente  á  frente  reclinadas , 
y  cuidado  con  tocar 
los  objetos  con  las  faldas. 
Ustedes  en  esta  mesa. 
Poca  será  la  tardanza. 
Yo  con  la  capota  en  medio. — 
Atención  !  — (Vaya  una  farsa  !) 
[Pausa.) 

Cielo,  Qué  apretura ! 

Mamerta.  Yo  me  escurro  !... 

Cielo.  Yo  estoy  sudando  ! 

Bernardo.  (Qué  fachas!) 

Ya  va  á  empezar. 

ESCENA    ÚLTIMA. 

1  DICHOS.   UN  CRIADO. 


Criado.  Ay !  Socorro  !... 

[Doña  Mamerta  tira  el  velador,  y  don  Cielo  y  Santiago 
tiran  el  sombrero,) 

Socorro!... 
Mamerta.  ¡Se  hundió  la  casa  ! 

qué  sucede? 
Criado.  Que  ahora  ha  muerto 

su  enferma  doña  Serapia ; 

y  su  familia... 
Cielo.  No  importa; 

voy  ahora  mismo  á  sangrarla. 

Se  salvará...  no  lo  dudes. 
Mamerta.     Por  qué? 

Cielo.  Porque  está  muy  flaca. 

Criado.        Si  ha  muerto  ! 
Cielo.  Que  al  punto  voy. 

Bernardo.    (Maldita  sea  tu  estampa!) 

pero  en  fin ,  si  el  padre  es  necio , 

la  chica  en  pago  es  muy  guapa. — 

Doña  Mamerta  ,  á  la  corte 

nos  marcharemos  mañana ; 


30 


y  tú  verás  en  Madrid , 
ya  que  tu  alma  es  tan  candida 
cómo  vuelan  sin  ñuido 
por  las  calles  y  las  plazas, 
enjambre  de  muebles  viejos 
que  giran  lodos  en  danza. 


)1  (comedia), — Honor  español  (alegoría). — Honoria. — Honra  y  proyecho. — Hostería  de  Segu- 
lien  sin  mirar  a  quién. 

ñsaciones. — IncertidumLre  y  amor. — Independencia. — Independientes. — Infanta  Galiana. — 
traor.  —  Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana.  —  Isabel  de  BaLiera. — Yerros  de  la  juventud. — 
Napoleón. 

II. — Jadraque  y  París, — Juana  de  Castilla. —  Juana  y  Juanita.  —  Juan  Dándolo.  —  Juan  de 
u.an  de  Padilla,^ — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veronés. — Jura 
íadea. — Justicia  aragonesa. 

i  de  Carnaval. — Lázaro  el  pastor. — Lealtad  de  una  muger. —  LiLelo. —  Loca  de  Londres. — ■ 
da,  —  LoLo  marino. —  Lo  vivo  y  lo  pintado, —  Lucrecia  Borgia. —  Lucio  Junio  Bruto, —  Lui- 
onceno. — Llueven  bofetones. 

lian. — Macías. — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Makbet. — Mansión  del  crimen. — Marcela, 
e  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — Maria  Bemond. — Marido  de  la 
—Marido  de  mi  muger. — Marido  y  el  amante. — Marino  Faliero. — Massanielo. — Mas  vale  lle- 
po. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel. — Mateo,  ó  la  hija  del  Espagnoleto. — 
-Me  vuy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid. — Médico  y  huérfana. — Medidas  estraordinarias. — Me- 
la  espada. — Memorias  del  dialilo. — Memorias  de  un  coronel  — Memorias  de  un  padre. — Men- 
ble  intención, — Mercader  flamenco, — Mi  Dios  yo. — I\li  empleo  y  mi  muger. — Miguel  y  Cris- 
honra  por  su  vida. — Mi  secretario  y  yo. — Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — IMoli- 
)lino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Alajuar, — Mocedades  de  Hernán  Cortes. — Muérete  y  ve- 
;er  de  un  artista. — Muger  gazmoña. — Muger  literata. — Mulato. —  Mauregato  ,  ó  el  feudo  de 
illas. 

io  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por  bien  no 
o  hay  humo  sin  fuego, —  No  mas  mostrador.^ No  mas  muchachos. —  No  siempre  el  amor  es 
Dvia  de  palo. — Novio  y  el  concierto. 

cual  noble  aun  con  celos,  —  Ocasión  por  los  cabellos. — Odio  y  amor.  —  Oliva  y  el  laurel. — 
con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador, 

el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar,- — Pacto  del  hambre,  —  Padre  é  hijo, — 
la  novia.  —  Padrino  á  mogicones. —  Page. — Palo  de  ciego. — ^^Pandilla. —  Parador  de  Bailen. — 
irte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal, — Partir  á  tiempo. — Pascual  y  Carranza, — 
bra. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte  — Pelo  de  la  dehesa,  segvmda  par- 
jucro  de  antaño.  —  Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — Perla  de  Barcelona. — Peri- 
e  ellos. — Perros  del  monte  de  San  Bernando.  —  Pesquisas  de  Patricio. — Pilludo  de  París. — Plan 
ana. — Plan  ,  plan. — í'luma  prodigiosa. — Pobre  pretendiente. — Poeta  y  beneficiada, — Polvos  de 
Celestina. — Ponchada. — Por  él  y  por  mí — Por  no  esplicarse. — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo 
morados. — Premio  del  vencedor. — Prensa  libre. ^ — Primera  lección  de  amor.  —  Primero  yo. — 
amores. — Primito. — Príncipe  de  Yiana. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto, — Pro- 
-Pruebas  de  amor  conyugal, — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. 

irán.  —  Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas,  —  Quiero  ser  cómica, — Quie- 
íiico. — Quince  anos  después, 

lete  y  la  carta. — Bedaccion  de  un  periódico. — Kedoma  encantada. — República  conyugal. — Rey 
Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero,- — Reina  por  fuerza. — Retascon. — Ribera  ó 
L  etc.' — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdichas. — Roberto  D'Artevel- 
erto  Dillon. — Rodrigo. — Rosmuuda. — Rueda  de  la  fortuna,  primera  parte. ^Rueda  de  la  for- 
Linda  parte, 

—Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario  — Secretario  privado. — Segundo  año. — Se- 
na duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XVIII  y  siglo  XIX. —  Simón  Bocane- 
ipatías. — Sin  nombre. —  Sitio  de  Bilbao. —  Sociedad  de  los  trece. —  Sofrouia. —  Solaces  de  un 
>. — Solitarios. — Soltera  ,  viuda  y  casada. — Solterona. — Soprano. — Sotillo. — Soto. — Soto  ma- 
adella. — Shakespeare  enamorado, 

vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho. — Tigre 
la. — Tío  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca. — Too  jué 
Toros  y  canas. — Tran  Tran. — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana. — Trenza  de  sus  ca- 
fres enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  salvada. — Tutora. 
ia. — ;¡Vaya  un  par!! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero. — Venganza 
;hero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Agentas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus  celos. — Vi- 
1,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  vence  apariencias. — Vie- 
dilejo. —  Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao, 
ma  de  artista. — Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio. — ^Un  dia  de  campo. —  Un  dia  de 
n  francés  en  Cartagena. — Un  liberal, — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  privado. —  Un  novio 
ña. —  Un  novio  á  pedir  de  boca. —  Un  par  de  alhajas. —  Un  paseo  á  Bedlan. —  Un  poeta  y  una 
Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  estado. —  Un  secreto  de  fa- 
Jn  tercero  en  discordia. —  Un  tio  en  Indias.' — Una  aventura  de  Carlos  II. —  Una  ausencia. — 
improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. —  Una  de  tantas. —  Una  y  no  mas. —  Una  muger  ge- 
Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo. — Una  reina  no  conspira, —  Un  verdadero  hom- 
¡n, — Un  cambio  de  mano. —  Un  Jesuíta. —  Un  marido  como  hay  muchos, — «Un  lrui;no.  —  Un 
andil. — Ultima  calaverada, — Una  perla  en  el  fango. 
— Zapatero  y  rey,  primera  parte. — Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  lian  formado : 

18  lomos  del  teatro  antiguo  espaüol  de   Tirso  cic 

llolina,  á  160  rs. 
8©  Ídem  del  Biioclersio  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
4©  Ídem  del  estranagero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  calle  de  Jesús  y  María,  n.°  4,  oto.  priO' 
cipal,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RÍOS,  calle  Mayor  y  de  Car 
retas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos  siguientes: 

yélicante,  íharra. — Almería,  Alvarez. — Alcoy,  Marti  Roig. — Algeciras^  Contilló. - 
Albacete^  Cánovas. — Avilo^  CoiTales. — Barcelona^  Piferrer. — Badajoz,  Viuda  de  Carri 
lio. — Baza,  Calderón. — Baena,  t  eruandez.- — Benavente  ,  Fidalgo. — Bilbao,  García. - 
Burgos,  Arnaiz  y  V'illanueva. —  Cádiz,  Moraleda. — Cáceres ,  Viuda  de  Burgos  é  liijos.- 
Carmoiía,  Moreno. —  Córdoba,  Manté.  —  Cuenca,  Mariana. — Ciudad  Real,  Malaguilla.- 
Calatayud,  Larraga. — Corufla,  Pérez. —  Cartagena,  P>enedicto  y  Rodenas. —  Castellot 
Gutiérrez  Otero. — Carrion,  Fernandez  Merino. —  Ceuta,  Molina  é  Ibañez. — Ecija,  Ri 
pol. — Elche,  JLarra. — Ferrol,  Tajonera.  —  Granada,  Zamora. — Gijon,  Marina. — Habanc 
Charlain. — Huelva,  Osorno  ó  liijo. — Huesca,  Guillen. — Jaén,  Calle. — Jerez,  Bueno. - 
Játiva,  Belber. — León,  Parcero. — Lérida,  Rexacb. — Logroño,  Yerdejo.' — Lugo,  Pujol. - 
Lorca,  Delgado. — Loja,  Cano  y  Cerezo. — Lima,  Calleja. — Malaga,  Bledina,  Aguilar,  Me 
ya. — Murcia,  Santamaría. — Mahon,  Vinen. — Oviedo,  Alvarez. —  Orense,  Pérez. — Ocañi 
Calvillo.  —  Osuna,  Moreti. — Pamplona,  Ochoa. — Falencia,  Carnazón  — Palma  de  3Ialloi 
ca,  Gela])ert. — Puerto  de  Santa  Diaria,  Yalderrama. — Plasencia,  Pis. — Pontevedra,  Cu 
])eiro. — Ronda,  JMoreti  y  Lombcra. — flec/iietta.  Penen. —  Reus,  Molner. — Rifadtu,  Feí 
nandez  Torres.  —  liioseco,  Pradanos. — Se%>illa,  Hidalgo. — Santiago,  Calleja  y  Compañía. - 
Salamanca,  Blanco. — Santander,  Garabantes. — San  Sebastian,  Baroja. — Soria,  Pérez  Rio 
ja. — Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Regidor. — San  Lucar,  Esper. — Segovia,  Alonso. - 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  M.  Ramírez. —  Talayera,  Sánchez  C'astro. —  Tarragona,  Aimat.- 
Toledo,  Hernández. — Tortosa,  Miró. — 'Tolosa,  Lalama. — Teruel,  Baquedano. —  Valen 
cia.  Navarro. —  Valladolid,  Rodríguez. —  Vitoria,  Echavarría.  —  Vigo,  Fernandez  Dios.- 
Villanueva  y  Geltru,  Pers  y  Ricart. —  Ubeda,  Franco  y  Compañía. — Zaragoza,  Yagüe 
V  iuda  de  Heredia. — Zamora,  EscoLar  y  Pimentel. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaros  Cuatro  tomos  en  8."  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs 
AI^areiE:  Derecbo  real,  2  tomos,  40. 
Mossi:  Derecbo  penal,  2  tomos,  36. 
Astroiaoisaía  de  Aragó:  un  lomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  genera 
de  estudios  como  iililes  á  la  enseñanza  piiblica. 
Poesáas  de  U.  José  Zorrilla:  1 5  tomos  que  se  espenden  sueltos, 220 

de  ©.  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía 

un  tomo,  24. 

de  ©.  Tomás  Modrigiaez  Riiíií:  un  tomo,  10. 

Heeiierdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 
S^a  AziBeciia  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 
linsayos    poéticos    de    ®.    Juan    Eugenio    Hartacen 

fiTOScIi:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  bistóricas  originales  españolas,  que  consta  di 

veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dogma  de  los  bombres  libres:  un  tomo,  8. 
Mespnesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
Tanromanuia  de  Montes:  un  tomo.  14. 


